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Libro electrónico, tinta electrónica y convergencia
de la prensa impresa y digital
Por Javier Díaz-Noci
Análisis
La muerte del papel, 
¿una realidad?
DESDE QUE, ALLÁ POR 
1994-1995, apareciesen los pri-
meros diarios en la World Wide 
Web, una pregunta recurrente 
por parte, sobre todo de los edito-
res de prensa, es si “esto matará 
aquello”1. 
La pregunta ha tratado de ser 
evitada por los que, como quien 
firma este texto, somos profesores 
de periodismo y nos dedicamos al 
estudio del ciberperiodismo, o pe-
riodismo en (por ahora) internet. 
Medida cautelar por si el debate se 
situaba donde, a nuestro entender, 
no debía: nos parecía y nos parece 
más importante estudiar los cam-
bios que introduce la edición digi-
tal en el ejercicio de la profesión de 
informador, y en las empresas que 
hacen de ofrecer al público infor-
mación de actualidad su negocio. 
Hemos intentado que el debate se 
desviase hacia las posibilidades de 
características tales como la hiper-
textualidad, la multimedialidad o 
la interactividad2 o, en una segun-
da generación de investigadores, 
cuáles son las prácticas reales y las 
rutinas productivas de empresas y 
periodistas3.
No conviene soslayar ese otro 
debate que siempre ha estado ahí, y 
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es si se producirá alguna vez la sus-
titución definitiva del papel por la 
pantalla, del libro por el libro elec-
trónico, y de la prensa impresa por 
la prensa digital.
En las últimas décadas, un tema 
recurrente ha sido la comercializa-
ción de dispositivos de lectura digi-
tales, bien dedicados exclusivamen-
te a ello (los llamados e-books), 
bien otros entre cuyas funciones se 
incluye la de hacer funcionar, ade-
más de otro software diverso, pro-
gramas que permitan la lectura de 
textos digitales, como las diferentes 
versiones del Acrobat Reader de 
Adobe para PC, Macintosh, pda u 
otros ordenadores. A ello hay que 
sumar la convergencia de diferentes 
funciones en un mismo aparato, el 
teléfono móvil especialmente, que 
convierten a estos últimos disposi-
tivos en soportes de lectura de todo 
tipo de información multimedia: 
música, vídeo y, también, texto. La 
llegada del iPhone de Apple (con 
su estrategia no sólo novedosa en 
lo técnico, también y sobre todo en 
lo comercial) ha creado escuela, y 
cada vez son más los teléfonos mó-
viles con una pantalla de tamaño 
generoso, que caben en la palma de 
la mano, que son susceptibles de ser 
cargados de aplicaciones para todo 
tipo de funciones (desde la geoloca-
lización a los videojuegos, pasando 
por la lectura de libros), que son na-
turalmente móviles, y que permiten 
la conexión a internet, bien por vía 
telefónica, bien mediante wifi.
En este panorama, se están su-
mando decididamente otras tecno-
logías que se anunciaban hace casi 
una década. Una de ellas es la tin-
ta electrónica, que, mediante una 
combinación de bolas microscópi-
cas blancas y negras que se ordenan 
según impulsos eléctricos, nos pro-
porciona la posibilidad de ver las 
páginas con sólo apretar un botón. 
El aspecto, se dice, es prácticamen-
te el del papel, si bien de momento 
no es posible el color. El consumo 
de energía es reducido, porque las 
pantallas no son luminosas, al con-
trario de lo que ocurre con las de los 
ordenadores, pda o teléfonos móvi-
les, y sólo precisan recurrir a la ba-
tería cuando se produce el cambio 
de página. Por lo tanto, la portabili-
dad es elevada. Así mismo, algunos 
dispositivos posibilitan la conexión 
a internet. Y, por último, la capaci-
dad de memoria y almacenamiento 
es grande, y puede ser aumentada 
mediante slots de expansión.
“Las grandes cabeceras 
americanas han apostado 
por ofrecer una edición 
para Kindle”
A ello hay que sumar otro as-
pecto: la decidida campaña comer-
cial de compañías como Amazon 
o, a un nivel mundial mayor, la 
poderosa Sony. Precisamente, en 
la primavera de 2009 se anuncia la 
comercialización en España de los 
Portable Readers de esta empresa, 
a un precio muy competitivo que 
rondaría los 300 euros. Ya hay otros 
dispositivos a la venta, con una pan-
talla mayor, mejores prestaciones 
y, puede que ahí esté el quid de la 
cuestión, un precio que dobla al de 
la compañía japonesa.
La estrategia comercial presenta 
estos dispositivos como el equiva-
lente para la lectura de lo que fue-
ron los reproductores mp3 (con el 
glamouroso iPod de Apple a la ca-
beza) para la música: un medio de 
tener la información que nos agra-
da almacenada y dispuesta para ser 
recuperada en cualquier momento 
y lugar. La gran pregunta es si los 
libros electrónicos, tal y como se 
nos presentan ahora, son el final de 
algo o el principio de lo que podría 
ser la recta final del papel como so-
porte rey de la información textual 
y gráfica.
La pregunta que nos planteamos 
es hasta qué punto eso va a afectar a 
la industria no ya editorial del libro 
(eso fue investigado de forma inme-
jorable en varios artículos del v. 17, 
n. 4 de julio/agosto de 2008 de esta 
misma revista, El profesional de la 
información), sino a la de los edito-
res de prensa. Algunos indicios que 
expondremos nos hacen pensar que, 
a pesar de todo, algo se mueve.
2018
En la Feria Internacional del 
Libro de Frankfurt (Alemania) de 
2008, una de las grandes noticias, 
o al menos como tal la presentó la 
prensa (sí, la prensa) fue la emergen-
cia de los libros electrónicos. Estos 
dispositivos habían comenzado a 
ser tenidos en cuenta por los edito-
res y preguntas como la gestión de 
los derechos digitales de las obras 
de los autores se hacían en voz cada 
vez más alta. La afición por las pre-
dicciones en forma de fecha exacta 
se dieron cita también en Frankfurt: 
2018 será el año en que el volumen 
de negocio del libro digital superará 
al del libro impreso. Será entonces 
cuando el libro electrónico comen-
zará realmente a tomar el lugar del 
libro impreso. 
Este tipo de predicciones son 
muy habituales; Bill Gates ha pro-
nosticado sucesivamente la muerte 
de la prensa (en su libro de 1996 
Camino al futuro), del CD, en 2004, 
y del teléfono fijo. Philip Meyer, 
prestigioso profesor de periodismo 
estadounidense, auguró en su libro 
The vanishing newspaper que la 
prensa impresa daría sus últimos 
estertores en 2043.
“¿Se producirá alguna vez 
la sustitución definitiva 
del papel por la pantalla, 
del libro por el libro 
electrónico, y de la prensa 
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La presentación, a principios de 
2009, de la segunda versión del dis-
positivo de tinta electrónica Kindle, 
de la librería virtual Amazon, llevó 
a insistir en las predicciones: 2018, 
aseguraban diarios como El país, 
será el año en que “el viejo for-
mato que lleva siglos haciendo las 
delicias de los lectores habrá sido 
sustituido en volumen de negocio 
por su rival electrónico”. Kindle 
2, un dispositivo con teclado, que 
permite subrayar, tomar apuntes, o 
regular la intensidad de la ilumina-
ción, puede mostrar los contenidos 
de varios diarios, la mayoría de los 
Estados Unidos, y algunos interna-
cionales, con cabeceras tan presti-
giosas como Le monde, The times 
o el Frankfurter allgemeine, a un 
precio de entre 6 y 15 dólares ame-
ricanos. Proporciona, además, una 
serie de revistas, algo más de una 
veintena, algunas del mundo impre-
so (como New yorker) y otras del 
digital (Slate). Las grandes cabece-
ras americanas, en su inevitable es-
trategia multiplataforma, han apos-
tado por presentar una edición para 
Kindle. El dispositivo cuesta unos 
350 dólares. El precio, por lo tanto, 
podría ser un factor determinante, y 
la apuesta por un coste rápidamente 
amortizable en cuanto se lean unos 
cuantos libros electrónicos es la que 
ha seguido también Sony.
Sony ha lanzado varios disposi-
tivos de libro electrónico a lo largo 
de su historia, pero es con los dos 
últimos, que incorporan tecnología 
de tinta electrónica, cuando clara-
mente intenta hacerse con una parte 
del mercado. El último de estos mo-
delos, con pantalla algo más gran-
de que la de su predecesor, que no 
llegaba a las medidas del A4, es el 
PRS-700BC. Sony, como Amazon, 
no comercializa su dispositivo en 
todos los países del mundo, sino 
que ha ido lanzándolo en diferentes 
mercados nacionales, primero en 
los Estados Unidos, luego en varios 
países de Europa. Tras haber sido 
lanzado en 2008 en Reino Unido 
y Francia, se anuncia en el primer 
semestre de 2009 su comercializa-
ción en algunos establecimientos 
de firmas multinacionales en Espa-
ña. La pantalla es de 6 pulgadas y 
ya no sacrifica algunas prestaciones 
de las que sí carecía su precedente: 
la pantalla es táctil, por ejemplo, y 
lleva una pequeña luz (como Kindle 
2; recordemos que se trata de pan-
tallas no luminosas por sí mismas). 
La conectividad es muy limitada al 
no disponer de conexión wifi, con 
lo cual la dependencia de otros apa-
ratos es manifiesta.
Hay, como ya hemos dicho, 
otros dispositivos que, de forma tí-
mida, ya pueden encontrarse en al-
gunas librerías de España, a un pre-
cio que ronda los 600 euros. El que 
Diarios estadounidenses e internacionales que proporciona Amazon para Kindle 2
“Hay que ver esta 
tecnología como una 
convergencia entre el 
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ha conseguido alguna fortuna es el 
iRex Iliad. La pantalla es sensible-
mente mayor (8,1 pulgadas), es tác-
til y permite tomar notas e incluso 
escribir, pues incorpora un puntero 
y un sistema de reconocimiento de 
escritura manual. Los pocos dia-
rios españoles que, al menos que 
sepamos, han hecho algún tipo de 
investigaciones con estos soportes, 
se han decantado por este modelo. 
Así, entre finales de 2008 y prin-
cipios de 2009, Diario de Navarra 
ofrecía a sus lectores la posibilidad 
de adquirir a un precio más reduci-
do la segunda versión de dicho apa-
rato. Se trataba de una promoción 
como parte de una investigación de 
mercado. Se ofrecía una suscrip-
ción gratuita al diario, el iRex Iliad 
a mitad de precio (300 euros), 150 
libros clásicos en versión electró-
nica y, a cambio, se pedía que se 
cumplimentasen tres formularios 
electrónicos en un plazo de cua-
tro meses. Iliad, al contrario que 
el dispositivo de Sony, dispone de 
conexiones wifi y ethernet. A pesar 
de todas sus limitaciones, y gracias 
seguramente al valor de marca y a 
su precio altamente competitivo, 
Sony ha conseguido vender más 
de 300.000 unidades desde el lan-
zamiento de su primer modelo, en 
octubre de 2006 (Coutinho, 2008).
Paralelamente, el citado rotati-
vo estaba trabajando en el prototipo 
de una edición para el libro electró-
nico, con alguna hipertextualidad 
más bien reducida. El aspecto de 
los primeros prototipos, a finales 
de 2008, era más pobre que el de la 
edición para la www.
Otros diarios que también se 
habían planteado investigar en este 
terreno, como El segre, detuvieron 
sus intentos en 2008 a la espera de 
una coyuntura económica más fa-
vorable4. 
Algo de historia
La iniciativa no es, sin embargo, 
tan novedosa. En los inicios del ci-
berperiodismo, se produjeron algu-
nas investigaciones, con resultados 
diferentes, acerca de la posibilidad 
de presentar la información en una 
pantalla plana y portátil. Es lo que 
Roger Fidler, entonces en Knight 
Ridder, denominó flat panel. En 
1996 escríbiamos (Díaz Noci et al., 
1996) la siguiente descripción de 
ese dispositivo:
“Se trata de una tableta de unos 
veinte por treinta centímetros, con 
un espesor de aproximadamente 
un centímetro, cerca de un kilogra-
mo de peso, que se pensaba haber 
lanzado al mercado en 1996. Esta 
tableta plana debía permitir tanto 
la conexión en línea, vía terrestre, 
como vía aérea, y junto con la lec-
tura del periódico electrónico mul-
timedia e interactivo, debía permitir 
además realizar operaciones banca-
rias, reservas de billetes de avión, 
cine y espectáculos, lectura y en-
vío del correo electrónico o vide-
ojuegos a distancia. La interacción 
habría de producirse mediante un 
lápiz electrónico, por contacto so-
bre una pantalla de alta definición, 
similar a la del papel, o mediante la 
palabra, una vez que la tecnología 
de reconocimiento de voz fuese po-
sible y efectiva. La clave estaba en 
la portabilidad, lo que le permitiría 
ser una verdadera alternativa al pe-
riódico impreso, la facilidad de uso 
y unas prestaciones mejores que las 
del diario tradicional”.
El dispositivo nunca se convir-
tió en realidad. El proyecto fue can-
celado en julio de 1995.
Sí lo hizo, en cambio, el News-
Pad de El periódico de Catalunya 
(Molina, 1999), en 1996. Fue fru-
to de una investigación comenzada 
en marzo de 1994, subvencionada 
por la Unión Europea y en la que 
participaron Acorn Computer, Ca-
rat, la Universidad de Edimburgo, 
el Institut Català de Tecnologia y 
otras empresas y entidades. Se lle-
gó a construir un prototipo operati-
vo que funcionaba. La idea era que 
el periódico actualizado se pudiese 
cargar en el NewsPad en cualquier 
momento del día. Se pensó en una 
disposición de las noticias que hoy 
parecería inocente, pero que en su 
día suponía no ceñirse necesaria-
mente al diseño de la prensa impre-
sa: un carrusel superior de noticias.
Mario Santinoli, responsable 
del proyecto y a la sazón director 
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ya, definía el Newspad como una 
tableta de bolsillo que recibiría la 
información vía satélite o mediante 
redes, y utilizaría todo el potencial 
multimedia posible para hacer la 
navegación por la información mu-
cho más intuitiva. Ese planteamien-
to no ha dejado de ser actualidad, 
casi quince años después.
Curiosamente, tal y como reco-
gíamos en nuestro libro de 1996 El 
periodismo electrónico, “según los 
planes comerciales, se prevé que su 
desarrollo comercial se producirá 
entre los años 2002 y 2005, si bien 
habrá que esperar hasta el 2010 para 
que se extienda en el mercado de 
manera masiva”. Sólo muy pocos 
años después de la fecha anuncia-
da, nos encontramos con un cierto 
resurgimiento de las preguntas de 
antaño.
¿La definitiva implantación 
del papel y la tinta 
electrónicos?
En aquellos tiempos de media-
dos de los años 90, algunas otras 
ideas visionarias se apuntaban 
como posibles, aunque lejanas: el 
papel electrónico que desarrollaban 
Xerox y 3M (Gyricon), que se hizo 
realidad en 1999 (aunque la idea 
empezó a fraguarse en 1978 en los 
laboratorios de Palo Alto) o el orde-
nador en papel, que costaría apenas 
unos dólares y sería desechable, de 
un tal Jim Willard, del que nunca 
se ha vuelto a hablar, o aquel otro 
prototipo en el que trabajaba IBM 
y que sobre todo, se creía, serviría 
para los diarios electrónicos.
Finalmente, la empresa que más 
ha apostado por la tinta electrónica 
ha sido E-Ink Corporation, que es 
la que suministra la tecnología a los 
dispositivos que hemos examinado, 
especialmente el Sony Reader y el 
iRex Iliad.
En cuanto a los diarios, los 
movimientos, aunque sean todavía 
tímidos, por acercarse a la edición 
para e-book comienzan en 2006: 
“Moving newspapers to e-ink has 
already begun”, decía Ryan Block: 
“De Tijd, a Belgian financial news-
paper, has already put their paper 
on iLiad e-ink e-book readers; Les 
echos in Paris, the IFRA group in 
Germany, The New York times, as well 
as the International herald tribune are 
all in discussions to roll out e-news-
paper subscriptions for devices like 
Sony’s Reader later this year”. El 
belga De Tijd puede ser considera-
do, efectivamente, el primer diario 
europeo en investigar este campo. 
Ese mismo año de 2006, el propio 
New York times recogía seriamente 
esas investigaciones de sus colegas 
y se hacía eco de la posibilidad de 
un futuro no muy lejano en que 
los diarios se pareciesen a los que 
se leían en el metro en el film de 
Steven Spielberg, Minority report. 
A ese grupo de diarios se les unió 
en 2008 el holandés NRC Han-
delsblad, con una edición para el 
iRex Iliad. También en 2008, News-
week ya especulaba seriamente con 
un “no-paper newspaper”, si bien lo 
contemplaba con (todavía) una con-




Una vez consolidada la tec-
nología de la tinta electrónica en 
Europa, se han llevado a cabo al-
gunas investigaciones técnicas y 
de mercado, como las que han re-
alizado UniNews y DigiMedia (Ihl-
ström, 2007). La opinión de los 
que probaron esos dispositivos con 
diarios digitales fue más positiva de 
lo esperado, a pesar de sus muchas 
limitaciones. Durante 2008 se ha 
llevado a cabo un segundo análi-
sis más profundo con cinco diarios 
suecos y 50 familias de ese país es-
candinavo, uno de los de más alto 
índice de lectura del continente. 
Otra conclusión del estudio de Ca-
rina Ihlström nos parece aún más 
interesante: más que ver esta tec-
nología como sustitutoria del diario 
impreso, habría que verla como una 
convergencia entre éste y el diario 
digital.
La definitiva implantación y 
mejora de esta tecnología, y su uso 
masivo por parte de los usuarios, 
permitiría explotar no sólo las edi-
ciones actuales, sino también las 
hemerotecas históricas. Cada vez 
son más las empresas que llevan 
a cabo un facsímil (generalmente, 
en pdf) de sus hemerotecas, en al-
gunos casos (como La vanguar-
dia), centenarias. En otros casos, 
son instituciones (la pionera fue la 
Bodleian Library de Oxford, con el 
proyecto ILEJ: Internet library of 
early journals). Se les han sumado 
otros: empresas como Google se 
han hecho con el ambicioso em-
peño de digitalizar todos los libros, 
y probablemente las publicaciones 
periódicas, del mundo. Si, como 
asegura el editorial de El país del 
11 de febrero de 2009, todo lo que 
existe podrá leerse en estos disposi-
tivos, “y los nuevos soportes elec-
trónicos son la solución definitiva 
para tantos males asociados al papel 
y para acabar con la mayor de sus 
despóticas exigencias: el espacio”, 
las estrategias de digitalización de 
su archivo hemerográfico deberían 
ser una prioridad para las empresas 
editoras de prensa. Para ese empeño 
facsimilar, el pdf se ha convertido 
en el estándar técnico preferido, si 
bien pocas empresas periodísticas 
han hecho uso de todas sus posibi-
lidades (Voces; Codina, 2008). La 
imposibilidad de buscar mediante 
texto libre por esa inmensa masa 
de información (es el problema de 
la hemeroteca histórica de La van-
guardia, por ejemplo) es un reto a 
ser superado. Sin embargo, ya hay 
otros formatos y estándares que 
vendrían a complementar al pdf; 
“La definitiva implantación 
y mejora de esta 
tecnología permitiría 
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Adobe ha lanzado el formato epub, 
más flexible y líquido, que se adapta 
mejor a dispositivos como los de 
Sony, con problemas para mostrar 
adecuadamente y sin romper el dis-
eño los documentos pdf al ampliar-
los.
Roger Fidler vuelve a la carga: 
en los Nieman Reports de la fun-
dación de igual nombre para el es-
tudio del periodismo de la Univer-
sidad Harvard abogaba por volver a 
experimentar con estos dispositivos 
móviles e insistía en combinar lo 
mejor del nuevo y el viejo mundo: 
facilidad de uso (curva de aprendi-
zaje corta), color, portabilidad (lige-
ro y delgado), con una legibilidad 
como la del papel, donde se puedan 
tomar notas, que pueda presentar 
todo tipo de información (textual, 
sonora, visual, infografías) y con 
una batería de larga duración.
Habría que añadir algunas par-
ticularidades más, que ya están al 
alcance del usuario en otros disposi-
tivos como los teléfonos móviles de 
última generación (como el iPhone): 
una pantalla táctil (ésa parece ser la 
interfaz más efectiva hoy en día, y 
la preferida por los usuarios), alta-
mente conectado (con posibilidad 
de transferencia de archivos medi-
ante bluetooth, wifi o cable USB 
a otros dispositivos: ordenadores, 
teléfonos móviles, agendas elec-
trónicas, etc.) y conectados a otros 
usuarios y a la Web. En definitiva, 
lo que imagina Nancy K. Herther 
para el e-book del futuro.
Hay algunos pequeños pasos: 
en abril de 2008, la compañía de 
telefonía móvil francesa Orange 
(que también opera en otros países, 
como España) lanzó el Read & Go, 
un terminal 3-G con tecnología e-
paper en el que ofrecía la lectura de 
cinco diarios franceses: Le monde, 
Le parisien, Les echos, L’equipe y 
Télérama. Se le denominó “kiosco 
electrónico”, y de hecho era una 
respuesta a la estrategia del Kindle 
de Amazon. Usa el dispositivo iRex 
Iliad y permite descargarse las ac-
tualizaciones que cada hora hacen 
estos diarios para el e-reader.
Y hay más experimentos en 
marcha: la empresa Plastic Logic 
está trabajando en un dispositivo 
aún más plano, y con una pantalla 
mayor que sus competidores, diri-
gido a la lectura de diarios digitales. 
En febrero de 2009, esta compañía, 
USA today y el Financial times fir-
maron un acuerdo para que las dos 
últimas desarrollen contenidos, se-
gún anunciaba la revista profesional 
Editor & publisher. El dispositivo 
se comercializaría en 2010, tras un 
período de pruebas con usuarios en 





Quizá la solución esté en la con-
vergencia de formatos y, sobre todo, 
en la posibilidad de tener lo mejor 
de la experiencia de los diferentes 
medios de comunicación accesi-
ble en varios tipos de dispositivos. 
La concepción del diario como una 
base de datos dinámica que permita 
(como decía Nicholas Negroponte 
en su Being digital) un diario perso-
nalizado, un daily me, se intuye cada 
vez más cercano. De momento, sin 
embargo, y aunque ya se ven en el 
metro algunas personas leyendo en 
su e-book, parece aún un tanto leja-
no (pero no imposible) el día en que 
el periódico sea como lo imaginaron 
los asesores de Spielberg. 
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